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OPINIÓN IB

SÍ La fe y la razón –echemos mano
de manuales al uso, que para esto

están– son dos formas de convicción
que subsisten con más o menos grado
de conflicto, o de compatibilidad. La fe
generalmente es definida como cual-
quiera creencia que no esté basada en
la evidencia o la razón, o como la cre-
encia que no puede ser entendida.
Mientras que razón es la creencia fun-
dada en la lógica o la evidencia. Ya te-
nemos, pues, los mimbres necesarios
para hacer este cesto.

Observen ahora la rara astucia de este
diario. La pregunta que hoy formula a los
lectores, y sobre la que debemos pronun-
ciarnos los opinantes sabatinos, dice exac-
tamente así: «¿Cree que Antich conseguirá
que Baleares llegue a la media autonómica

en materia de financiación?» ¡Cree! Si hu-
biera preguntado: «¿Piensa que Antich,
etc.,etc.?», estaríamos obligados a contem-
plar la cuestión a la luz de la razón y, a te-
nor de los antecedentes obrantes sobre el
asunto que nos ocupa, deberíamos concluir
que, se ponga como se ponga nuestro pre-
sident, no va a lograr que se avance mucho
más en acortar los 21 puntos de diferencia
que nos separan de la media de las restan-
tes comunidades autónomas. Pero como si-
túan la cuestión en términos de fe, debemos
rechazar cualquier tentación de contem-
plarla a la luz de un racionalismo que sos-
tiene que la verdad debería ser determina-
da por la razón y el análisis de los hechos,
más que en la fe, el dogma o la enseñanza
religiosa para, en este caso, abrazarnos a un
fideísmo que considera que la fe es necesa-

ria, y que las creencias deben tener cabida
sin la evidencia o la razón, aun si está en
conflicto con ellas.

¿Que haría falta que el nuevo sistema
de financiación, que tengan por cierto
puede acabar como el parto de los mon-
tes, remediara la injusticia histórica que
padece esta comunidad?, sin duda algu-
na. Como queda también fuera de toda
duda que debería valorarse nuestro es-
fuerzo fiscal, uno de los mayores de toda
España, y la insularidad. Y que el nuevo
sistema debería recuperar la igualdad de
oportunidades de Baleares en materia de
educación, sanidad, dependencia o servi-
cios sociales. Pero dado el peso demo-
gráfico de nuestra comunidad y, sobre to-
do, el peso especifico de nuestra clase po-
lítica, cabe dudarlo con fundamento.
Ahora bien, en términos de fe, aunque la
teología natural considere que razón y fe
son compatibles, debemos concluir que,
así como la fe mueve montañas, Antich
también nos sacará por fin de la miseria.

¿Cree que Antich conseguirá que Baleares
llegue a la media de financiación autonómica?

LA PREGUNTA DEL MILLÓN
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La fe y la razón

NO Pero a veces conviene abrirse a
las paradojas de la memoria y ali-

viar su madeja. Puede que ese simple
juego no tenga mucho de útil pero sí,
algo, de higiénico. Y si es así, ya me vale.
Las putas de Ámsterdam espolvoreaban
lágrimas rojas de salitre y vértigo en sus
cuerpos, mientras agitaban –o eso creía-
mos– su sinuoso perfil, salpicándonos,
aquí y allá, de lencería y antojos, de gui-
ños, insinuaciones y rechazos. La vida,
desde siempre, es sólo eso: una maniobra
trémula de seducción a través de las lunas
púrpuras de los escaparates, sus lujurio-
sas junglas y artísticos tinglados donde
las apariencias se derriten como sonrisas
o llantos furtivos, como moléculas deshi-
dratadas de un diamante sin más aristas

que las del fulgor o el deseo. La hondura
de los espejos no explica el universo; sólo
lo exhibe, sin pudor, como una incógnita
de imposible resolución contable.

Eso pienso, ahora, de aquella visita al ba-
rrio De Wallen cuando aún era un chaval y
mis ojos sólo veían lo que querían ver y
confundían, con estrépito, la realidad y el
deseo. Luego supe que el ayuntamiento lo-
cal había comprado –como aquí con Sa Ge-
rreria– esos lupanares para alzar respeta-
bles oficinas, hogares o galerías de arte. La
política cree mediatizar la realidad, pero
sólo la mutila y banaliza, la trocea y per-
vierte, la desmigaja con alevosía, sin ima-
ginación, con usura.

Regreso al presente. Al pleito entre Ele-
na Salgado y Francesc Antich. Al dédalo

de las autonomías. Al fétido enjambre de la
burocracia. Al exilio de la lógica. Aquí, en
este inframundo, el armazón autonómico
no tiene, por única seña de identidad, el
mapa florido de su caos cultural o el labe-
rinto, entre kitsch y turbulento, de su tropel
identitario. Nada de eso.

Lo esencial es el trasiego mercantil de
competencias volátiles y yuxtapuestas, de
deudas históricas, inversiones homogenei-
zadas, flujos muebles o inmuebles, saldos
y déficits verticales u oblicuos, de balances
con peor cuadratura que un círculo. Habría
que saber álgebra y trigonometría, laberín-
tica y casuística, griego y latín, cuántica y
mística, para plantear, siquiera, el proble-
ma. Dado que a Antich sólo le ocupan las
eurorregiones y el catalán no creo que pro-
ceda concederle el beneficio de la duda. Lo
suyo no es abordar el tema de la financia-
ción. Tampoco es lo mío, pero qué se le va
hacer. No se hizo la miel para la boca del
asno. Ni viceversa.
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La miel y el asno

DESDE QUE murió Baltasar Porcel,
hace apenas unos días, no ha pasado
ni un solo día en que no se hable o se
escriba acerca de su persona y de su
obra. Un hijo mío, cámara en ristre,
se desplazó hasta Andratx el día del
solemne funeral que organizó el
Ayuntamiento y filmó algunas entre-
vistas en plena calle en las que, para
unos, Baltasar fue el más grande en-
tre los hijos ilustres de la villa y para
otros un simple fugitivo que nunca
quiso vivir en su pueblo, porque, se-
gún propia confesión, le quedaba pe-
queño y se ahogaba. Ya comenté la
singular huevada de Carod Rovira,
cuando dijo aquello de que si Catalu-
ña hubiese sido un Estado, Porcel ya
habría sido Premio Nobel. Al margen
y por encima de las diversas opinio-
nes y juicios de valor que ha suscita-
do la desaparición del querido amigo
y colega, siempre nos quedará la iro-
nía –puro invento griego que alum-
bra el conocimiento de las cosas y de
los hechos– para sonreír un poco an-
te la plena vacuidad de tantas frases
convencionales, signo inequívoco de
la incultura de quien las profiere.

Plena vacuitat
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